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l9S sucesos úB la irgella 
En el verano de 1881, sin que existieran 

anuncios de próxima insurrección en la 
Arirelia Irancesa, de repente se esparció 
l a terrible noticia de que numerosas b a n ­
das de árabes, capitaneadas por un mora-
bi^JÍ£yEiQM)^des prestig-ios en el reino de 
T ^ é í é y en el Sur Oranés, hablan inva­
dido el distrito de Hainenhadiar , y en un 
l u g a r l lamado Saida, punto donde nume­
rosos compatriotas nuestros trabajaban en 
la recolección del esparto, habían cnmeti-
do s ia número de aseí»inatos. 

Afortunadamente, a q u e l inovimit?nto, 
i(iiclado sin duda para provocar una insu­
rrección (feueral. halló escaso eco, merced 
i. las activas operaciones de las tropas 
francesas, que oblig-aron al cabo de poco 
t iempo á que los autores de las matanzas 
de Said;i .se refugiasen en el oasis del Fig:-

Veinte aíSps más tarde, como obedecien­
do 4 uu periódico recrudecimiento del fa­
nat ismo muaulinán, se repiten las mismas 
escenas de sangre y de pillajíT en Mar-
g^er i the , población de escaso vecindario 
europeo, perteneciente al distrito de Mi-
lianali , apenas distante 100 kilómetros de 
Ai 'gél , por un millar de árabes subleva­
dos, que capitanea nn conocido santón de 
aquella comarca, que ss apellida el Hadj-
Beu-Aissa. 

La a lgarada de 1881 tuvo por cabeza 
principal á Bu Amema. un epiléptico, en 
grande olor *^ sant idad, como entre esas 
t r ibus bárbaras le disfrutan siempre los 
locos y los neuróticos, cuyos accesos de 
lu r ia y cuyas crisis nerviosas se toman 
por s ignos 'de predestinación divina. 

Los detalles hasta ahora recibidos nos 
dicen que la residencia del Hadj-Ben-
Aissa, eü las cercanías de Milianah, hab ía 
sido estos días lu^far de peregrinación, al 
cual acudían numerosas expediciones de 
árabes , con el fin de admirar la.s vir tudes 
del santo y b u s c a r e n él inspiración. 

La sorpresa de Saida obedeció sin duda 
4 un plan diametralmente opuesto al de 
hoy Bu Amema, partiendo del corazón 
del desierto, trató, l lamando t ropas á la 
írontera de la provincia de Oran, de faci­
li tar la insurrección de los moros de la 
Argelia, y en la actualidad Ben-Aissa ha ­
ce que estalle la pr imera explosión á po -
ca« leguas de la capital , para que el pá ­
nico se esparza entre los colonos europeos 
del interior y la insurrección se propague 
de dentro aluera, asi como Bu Amema 
pensó que la iniciat iva de la rebeldía se 
comunicara desde fuera al interior de la 
colonia francesa, que creía una mina car­
gada, á la que bastar ía poner fuego para 
3ue la. l lama del fanatismo mahometano 

estruyera rápidamente el dominio fnm • 
cés.' 

El peligro es grave . El Aírica septen­
tr ional contiene muchos millones de cre­
yentes en Mahoma, que sobre todas las 
pasiones humanas ponen las del odio al 

cristianismo y el exterminio de todo ' 
cuanto lleve nombre cristiano. 

Ese odio lío decrece, aunque pasen los 
tinos y los siglos por encima de él ; p r u é -
banio las diversas sublevaciones ocurr idas 
dcódc que los franceses se hicieron dueños 
d;»l país: entre ellas la provocada por \b'l-
c!-Kader, que mantuvo largo tiempo en 
iaquc á las armas iranci-.-tts, hasta que se 
logró Sil sumisión, encerrando en j au la de 
oro al intrépido caudillo, que lué á mori r 
al tín, desterrado de su patr ia : pero en 
Oriente, cuna de su raza, y casi puede de­
cirse á la sombra del sepulcro del p r o -
íetn. 

Ese odio no decrece, porque es dogmá­
tico de esa rel igión exclusivista, que no 
t ra ta de hacer prosélitos por la predica­
ción, s ino por el ya t agán : le que no quie­
re conreucer ni que se IH convenza: por 
cuya causa, ni trata de imponerse á los 
pueblos que domina, ni se entibia en lo 
más laiiiiíao cuando g ime en la opresión. 
A lo s u m o . el mahometismo permanece 
estacionario, latente , como rescoldo en­
cerrado bajo las cenizas de las armas do-
ininadora-s. hasta que el soplo de la oca­
sión favorable lo hace chisporrotear y en­
cenderse de nuevo, y en esta ocasión el 
soplo favorable fué la empresji de los fran­
ceses de la ocupación del Tunt . que ha 
despertado deseos de venganza desde el 
imperio del Mogreb al desierto v desde la 
Argel ia hasta el último confín del v i r re i ­
nato de Trípoli . 

Ya lo saben los franceses y no dejarán 
de acudir rápidamente al remedio. Las in­
surrecciones en esos paises. ó se ahogan 
sin contemplaciones y con mano dura, ó 
pueden convertii-se en una complicación 
de tal género, que la vecina república se 
viera precisada á concentrar toda su aten­
ción en ella. 

3ae el comité ejecutivo de la federación 
e los mineros del Centro ha votado la 

huelg'a liara el caso de que el ministro de 
Hacienda decida mantener el nuevo i m ­
puesto sobre los carbones .—HARBY 

Crece la agitación. 
Londres 3, 9,4 7 m, 

.Se asegura que la hue lga general p r o ­
yectada, no se realizará sino en el caso de 
que los propietarios de las minas reduz­
can los balarlos de los mineros. 

Toda la prensa dedica al impuesto de los 
carbones la atención principal, probando 
la importancia de la cuestión con el hecho 
de que cinoche misiui.', á pesar de los es­
fuerzos del gobierno y del presidente de la 
Cámara, no pudieron' 'conseguir que IR dis­
cusión te rminara , y hubo que aplazar la 
continuación del debate pa ra el lunes p ró ­
ximo. 

La mayoría de los periódicos apoyan al 
mini.strode Hacienda, Mr. Hicks Beach. 

Algunos diarios reconocen que Mr. Ha r -
court hizo una elocuente defensa de los 
mineros, pero no desconocen tampoco la 
dificultad de liacer frente á los enormes 
gastos que se presentan, como inevitable 
consecuencia de la política imperialista. 

La opinión entre los mineros sigue d i ­
vidida. 

Ayer se celebró un mit in concurridísi­
mo en Garíort y votaron unánimes los 
obreros presentes contra la huelga, de ­
clarando que la resistencia al impue.sto á 
quien incumbe es á los patronos. 

Otro centros mineros votaron en favor 
de la huelga .—HABRY.-

LOS CARBONES INGLESES 
P O R T K V J K C Í R A F O 

En la Cámara de ios Comunes. 
Londres :t, S'G m. 

En la Cámara de los Comunes hubo 
anoche una la roa discusión acerca de los 
inipuestos. 

Mr. Wil l iam Harcour t combatió enér­
gicamente el iippuesto sobre los carbo­
nes. 

Le contestó el minis t ro , de Hacienda, 
Mr. Hicks Beach, afirmando que los p ro ­
ductores ingleses en nada se resentirán 
Eor un impues toque en par te considéra­

le soportará el extranjero. 
Añadió el ministro que Ing la t e r r a , con 

los nuevos impuestos, como con lo3 an t i ­
guos, ocupará siempre el pr imer r ango 
en los mercados extranjeros, y el t r ibuto 
sobre los carbones .sólo podrá hacer que se 
d i sminuya algo la exportación , con lo 
cual la nación nada perderá, toda vez que 
habr ía , en caso contrar io , a lgún peligro 
de que se ago ta ran las minas ingle.sas. 

Respecto á los contratos realizados, el 
ministro de Hacienda, Mr. Hicks Beach, 
declaró que se inspirará en el criterio m i s 
liberal. 

Para los contratos nuevos es para los 
que se aplicará el nuevo impuesto inde­
fect ib lemente ,—HARRV. 

A la huelga. 
Londres ¿i, S'IO m. 

Telegrafían de Birpiingliam diciendo 

CARTA DE GIBRALTAR 
DiiiiUióti del obispo.—Habladuría» de la 

(/ente.—Elecciones.— Triste connejo. 
1 DE MAYO. 

Es cuestión palpitante la actitud del virtuo­
so y sabio prelado doctor D. Jaime Bellord, 
obispo de Milevis. 

Este, como sabe todo el mundo, ha presen­
tado la dimisión de su cargo, fnndándoU en 
motivos de salud; pero el público todo no 
obstante la reserva del prolado, DO ignoraquc í 
su dimisión obedece á que la sagrada coníre-
gación de la Propaganda Fide, no ha aproba­
do la orden que dio á una monja, que na)ita 
en la parroquia de San José, de qu« se retí-a­
ra á un convento ó abandonara aquel templo. 

La parroquia de San José está sitaadi-. al 
Sur de la población en el barrio que se llana 
Punta Europa, y rige sus destinos un sac^rdo-
t« llamado D. Gabriel Femenias. 

Hace unos veinticinco áflos, una señora, e<i-
tro en calidad de monja al servicio de eia 
iglesia, continiundo en ella, á pesar de que 
tiicho templo no es convento, ni Itay otra mon­
ja ni más sacerdote que el P. Femenias. 

I.ia maledioencia pública esparce rumores 
perjudiciales á las virtudes de la monja y á la 
reputación del párroco. 

El obispo de ilUevis, sin dar créditoí» á las 
calumnias, pero queriendo evitar habladurías 
que tanto daño hacen á la causa de la religión, 
ordenó la salida de ella de la parroquia. 

La monja, sor Magdalena Lúguro, que así se 
llama, descontenta con la actitud del prelado 
y creyéndose con derecho á seguir habitando 
en la parroquia de San José, apeló á Roma, y 
de allí ha venido una solución contraria para 
los deseos del obispo. 

Este, procediendo coa mucha corrección, ha 
dimitido su cargo, y aunque á na<Ue ha mani­
festado la causa legítima que le obliga á aban­
donar lá mitra, es del dominio ptiblico que se 
retira porque su autoridad moral la cree las­
timada, y sin la robustez de ésta, le es imposi­
ble llevar con acierto las riendas del obis­
pado. 

No se puode dar una iden do la sensación 
que ha producido cata noticia y de los comen-
lariog que tn toda.!} partes so hacen. 

Gibraltar ama á su obispo porque so lo me­
rece. Bs el sacerdote ejemplar, el amigo del 
pueblo, el diplomático sabio y de conciencia, 
el misionero santo é incansable, el cumplido 
caballero j * el verdadero demócrata. 

Si tuviera ticimpo y espacio ofrecería á los 
lectores algunas anécdotas do su vida para que 
por sus actos vieran qae no son exaíreradas ni 
ponderadas las cualidades que hoy le publica 
¡aprensa. 

En cuanto al 1*. Femenias, es un anciano que 
si no cuenta los ochenta años, le faltarán po­
cos días para contarlo. Sor Slagdalena, si ella 
no se incomoda, debo declarar que tiene muy 
ocrea de los sesenta. 

Por lo tanto, se trata de dos ancianos (per­
dóneme sor Magdalena) y sobre el peso de 
sus añaa se dMwrga hoy todo el encono J- la 
opí^sioíón de nn pueblo. 

Si la Congregación de Propaganda Fides 
acepta la renuncia del obispo, en Oibraltar se 
van á ver cosas notables. 

Algunos periódicos afirman que ha sido 
aceptada la dimisión; pero todo cuanto sobre 
eilo se diga es inexacto. 

Todavía tardará algunos días la contesta­
ción de Boma. 

• • • 
En el Campo de Gibraltar se habla mucho 

de elecciones. 
Al priucipio creyóse que en este distrito 

iba á nat>er lucha; pero á medida que avanza 
el tiempo, los candidatos se van retirando, 
quedando solamente el Sr. Ojeda y el rome-
rista Sr. González López. 

La opinión «joneral es que si este último 
trabaja bien-la elección, conseguirá el triunfo, í 
pues el Sr. Ojeda tiene en contra gran parte \ 
del público, porque ofreció librar al pueblo 1 
de la Línea del yugo de un caciquismo intole-1 
rabie, fortaleciéndolo después en vez de com­
batirlo. 

Los republicanos de Algcciras se reunirán 
para acordar combatir la candidatura del se­
ñor Ojeda. 

Cuanto se dice de la comisión inspectora de 
loí trabajos del dique y fortificaciones do Gi­
braltar es fantástico. 

Aun nO 83 ha dado á conocer el dictamen do 
la comisión. 

Solamente es sejjuro que ha prevalecido la 
opinión de los militares, de que dichos traba­
jos se hagan en lugar opuesto al de ahora, 

• * • 
Corro el rumor do que el gobierno in;;lé.', 

f)or consejo de las autoridades de Gibraltar, 
la enviado al mhiistro de Estado una nota en 

la cual iíúega al gobierno español se fije en la 
mala administración de La Línea, pueblo fron­
terizo á Gibraltar, falto de toda higiene y de 
moralidad administrativa.—JK Corresponml. 

SUIGIDIO FRUSTRANDO 
A las siete y media próximamente, de ayer 

matltoa, penetró un joven en el kiosco de ne-
oesidad establecido en la plaza del Progreso. 

Poco después se oyeron dos disparos do 
irma de fuego. 

La encargada del kiosco, comenzó á gritar; 
\*rJos transeúntes acudieron, y poco después 
uia pareja del cuerpo de Seguridad. 

Franqueada la puerta del cuarto, se vio al 
jo/en, todo ensangrentado, y á sus pies una 
pFtola dé dos cañones. 

Sin pérdida de tiempo y seguido de nume-
rcsa concurrencia, fué trasladado en una silla 
á a casa de socorro del distrito de la Audien • 
cii, en donde los médicos de guardia, señores 
Jliftoz Sierra y Bravo (D. Juan Manuel), en 
uiión del médico de la baneflcencia D, Tori-
bi) Lafoi-ga, que estaba al acaso en la expre-
Sida casa, auxiliaron al desgraciado, con toda 
sdicitud. 

31 estado del herido, llamado José üoazá-
lei que apenas cuenta diez y seis años de 
edid, eirá tan grave, que inmediatamente le 
fUi administrada la Extremaunción. 

El infortunado González t-^nía iucrustados 
los proyectiles junto á la oreja. 

Con grandes precauciones fué trasladado al 
hospital provincial, después de habí^r decla­
rado anle el juzgado de guai'dia en la expre-
ss'üa casa de beneflceucia. 

EL SLJÜESQK DEL PAPA 
P O K .rKl^ívCiRAFO 

La dimisión de Rampolla. 
Roma a, U'16 m. 

Los rumores persistentes que vienen cir­
culando acerca de que laonseñor l iainpo-
Ua se proiwne presentar la dimisión, se 
explican como una preparación para h a ­
cer más fácil la sucesión en el Papado, 
porque, como es tradicional qile el bac ro 
Colegio no elija nunca Papa al secretario 
de Estado del pontífice difunto, dimit ien­
do ahora raonseníor Rampolla se colocará 
en mejores condiciones para suceder a Su 
Sant idad León XII I en el Pontificado. 

Añádese que .Su Sant idad mismo desea 

?ue monseñor Rampolla sea su sucesor.— 
IARIO. 

MITIN CATALANISTA 
P O K T E I i K F O n O 

Barcelona 3, J/'2o m. 
La prensa se ocupa extensamente de los su­

cesos ocurridos á consecuencia del mitin con-
vt)cado por la Unión catalanista. 

Se confirma el hecho de que un grupo de 
hombres con blusa, colocados en el iondo del 
teatro, interrumpieron al orador con carca­
jadas. 

Esto motivó voces de «¡fuera!», á las que 
dichos hombres contestaron arrojando objetos 
á la sala. 

Entonces, el público les increpó, y los indi­
viduos citados blandieron garrotes unos y na­
vajas otros, acometiendo á los que les eensu-
raban, intentando dirigirse al escenario. 

La policía entró entonces on el local, lo­
grando expulsar á algunos do los alborotado­
res é impidiendo entraran otros, que en la ca­
lle aguardaban el desarrollo de los sucesos. 

Durante la confusión, la multitud derribó 
las mesas do los periodistas, rompiendo la ba-
i-andilla que separaba la sala del escenario é 
intentando penetrar en éatc. 

La policía se hallaba á la puerta del teatro, 
y desde la vía del ferrocarril de Sarria hicie­
ron sobre ella 20 disparos, á los que contesta­
ron los agentes. 

El ruido de las detonaciones aumentó la 
confusión dentro del teatro. 

Algunos individuos resultaron heridos de 
arma blanca.—FIGÜEROLA. 

Barcelona 3, 11,15 m. 
La prensa reconoce unánimemente la gra­

vedad de los sucesos ocurridos en el mitin. 
La mayoría de la opinión atribuye lo ocu­

rrido á los elementos libertarios. 
Durante el tumulto, se oyeron vivas á la 

república, á la anarquía, al progreso y á Ca­
taluña libre, y mueras á España. 

Cinco hombres arremetieron, navaja en 
mano, al inspector Sr. TresoJs, que se libró 
milagrosamente de la muerte. 

Los proyectiles se ven incrustados en las 
fachadas de las casas inmediatas al teatro y 
en muchos árboles. 

El Noticiero y otros periódicos llaman la 
atención aceroa de la circunstancia de ocurrir 
los desórdenes en los mitins y actos públicos, 
lo cual hace creer se trata do un plan fragua­
do en el misterio de ciertas reuniones crimi­
nales.—FIGIIEROI.A. 

• * • 
La versión oficial es la siguiente: 
El gobernador telegrafía al ministro de la 

Gobernación que anoche á las nueve se cele­
braba en el teatro Nuevo Retiro de aquella 

ciudad, una reunión catalanista con objeto d t 
ocuparse de futuras elecciones. 

A poco de empezar á hacer uso de la pa|a> 
bra el primer orador, unos grupos de geát* 
rafdinnamenie vestida empezaron á tiMar 4 
interrumpirle, produciéndose un tumulto^ 
agrodiéndoss mutuamente los asistentes con 
los bastones y sillas. 

Al salir, parte dol público agredió á la po­
licía, liaciendo varios disparos, sin que afor* 
lunadamente causaran daño alguno. 

El delegado diáolvió la reunión. 
Los grupos que se formaren en la calla 

fueron disueltos por la policía. \^ • 
Después, un grupo de unos cien jóvenéfi oa* 

talanistas, recorrió las ramblas dando tfritOi-
subversivos y dirigiéndose i la redaooioade 
La Patria, ante la cual hizo una manifaita-
ción de desagrado. 

AkanzadQ ppr la p ^ i d a fué detaal te f 
pqpsta á diapopclón tmo da i f s iuSiriliiM 
que lo constituían. ' = 

EN EL AYUNTAMIENTO • 
La sesión celebrada ayer tarde por la corpiot 

ración municipal, ha comenzado diodoiá 
cuenta do una moción del Sr. Fernání^Bí 4é 
Guevara pioponiendo se conceda al h e r ó i ^ 
bombero Bernabé Guzmán una gratlflcacióa 
de 500 pesetas para que atienda a los gástda 
qui 'ha de originarle la convalecencia de-la 
(ínfunuodad contraída con motivo del buma^ 
niurio acto realizado por dicho bombero eo 
el río Man/.aiiares. 

A petición del Sr. Noguera el muaicipt» 
acordó se elevara á mil pesetas la gratifloa-
cióii propuesta, y que fuera sufragada del p e ' 
culio particular de los concejales. 

El Sr. Vincenfi solicitó de la oorpi^raci^ 
constara en acta el agradecimiento de la nlii-' 
ma al concejo de Toledo, no solo por et reci­
bimiento hecho á imwtros ilustres huésped^ 
los argentinos, sino también á la comisión que 
en representación de este Ayuntamiento for­
mó parte de la expedición a la imperial Cía-
dad. 

El Concejo se dio por enterado con satisfae^ 
ción de una comunicación del letrado 9r. Súá-
rez García, participando haber obtenido sen­
tencia favorable en ol pleito contencioso-|ar 
miuistrafivo sostenido contra el contratiati 
que fué de los pavimentos de madera. 

Fué desechado un dictamen de la cómisiÓu 
de policía urbana, proponiendo el abono 4? 
una gratifTeación á los revisores veter inar ia 
supemumerarios, encargados de las inSpeedé* 
nes de subsistencias. 

Antes de entrar en los asuntos a« nueva 
despacho y al tener noticia de que estaba ^ 
la Casa de la Villa el señor Intendente dé Baí-
nos Aires, el señor alcalde invitó á éste á en­
trar en e¡ salón. . , 

El Sr. Bullrich ocupó la derecha del alcalde 
y manifestó al Concejo, que venía i dewedir-. 
se del pueblo de Madrid en su inlsgeniwia if •• 
presentación y que al propio tiempo te&íallt 
gusto de manifestar al Ayuntamiento, qntf^ 
bía recibido telegrama del presidente de la Re­
pública, Sr. ttdca, rogándole diera graeiaa eá 
su nombre al Concejo por las defereueiasJt 
muestras de cariño dadas 4 la comislfiB a^ 
gcníina. 

El alcalde, haciéodose intérprete de ló? de­
seos de todo3 loa señores concejales, maní* 
festó su gratitud al señor intendente por él 
honor que dispensaba á la Corporación, vi­
niendo porsonahneBte á cumplir la ráiisiw 
ordenada ¡«pr el presidente y por el acto d* 
cortesía realizado al despedirse de modo tar 
galante. 

Contestó el seiior intendente de Buenos Ai­
res á las sinceras y cariñosas palabras que l« 
fueron dedicadas, dando las gracias en nom­
bre de la municipalidad bonaerense y hacien­
do votos porque cada día sean mis estrechos 
los vínculos que unan á España con I9 i;epu-
blica americana, donde ejerce su autori^áC 

Dio fin al solemne acto un estrecho ^ a z o , 
en el que-ue confundieron ambos alcaldes. 
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i^izadamente ea su cuai'to, á. pesar de foctual 
resolución que había tomado quince día an­
tes, cuando su primer ataque. 

Delflna le habia recordado su promesa y 
él habia dicho: 

—¡Qué quieres!... no tengo raás remedio 
que hacerlo. 
. ¡Cuánto se arrepentía de haber inducido á 
Francisca para que jugase á la Bolsa, don­
de indudablemente se arruinaría! 

Pedro y Delflna veían claramente que An­
tonio no estaba bien, aunque decía siempre 
que le preguntaban: 

—Ide siento perfectamente; pero cuando 
se llega á mi edad, siempre se siente el 
cambio de tiempo. 

Francisca no veía nada pensando en su 
dinero. 

Necesitaba cuarenta mil francos para su 
hijo, y no veía ni pensaba más que en ello, 
y, como había dicho á Pedro, habría sido 
ladrona, si era necesario, para obtener aque­
lla suma, con la cual creía poder comprar 
la felicidad de su hijo. 

Pedro no decía una palabra, porqne se 
había prometido á sí mismo no Intervenir 
en el asunto. 

Y,esperaba el final tranquilamente, resig-
náiduy estoico; pero seguro de que Francis­
ca lo perdería todo, y Federico ganaría, en 
cambio. 

Delñna rezaba en tanto, pensando en de­
dicarse á. Dios, cuando Federico se casase 
con Noemie. 

La pobre niña se consolaba con su amiga 
Lucila. 

Pedro se había marchado aquel día muy 
temprano, porque tenia que ver á machos 
clientes. 

Antonio había tenido un altercado con 
Francisca, y habia concluido por decirla: 

—Pues en contra de tn parecer, voy á dar 
orden de vender hoy... Así cumplo con mi 
deber. ¡Cuando se ve que un loco va á, arro­
jarse al agua, hay que impedírselo! 

Francisca estaba más terca que nunca, 
exponiendo como razón su ganancia de dos 
niil francos. 

—Pero, vamos á ver, dime la verdad, ¿qué 
harías tú, si jugaras con tu dinero en estas 
circunstancias y en mi situación? 

—Ya te he dicho que vendería..'. Hace 
(who días que te lo estoy diciendo en varios 
tOOQS. 

- t ¿ D e ve ra s f 

Antonio turo un momento de debilidad y 
cometió la imprudencia de decir: 

•^¡Tan de verás, que yo he vendido mis 
títulos hace quince días! 

Francisca se extrañó de aquella respuesta 
y se quedó mirando fijamente á Antonio, el 
cual, reponiéndose en el momento, dijo: 

—Quiero decir que he vendido el papel 
que había comprado mi principal por indi­
cación mía, 

—Bueno... pues cedo. 
—Ya era tiempo... Quién sabe si quizás 

sea tarde... Si hubiéramos vendido ayer al 
cerrar... Yo tuve la idea de hacerlo, á pesar 
de tu orden en contrario. 

—Bueno... cedo, con una condición. 
—iCuál? 
—Que no vendas hasta última hora, para 

poder realizar la ganancia de boy. 
—No... hay que liquidar á primera hora. 
—A última. 
—¡Qué terca! 
—Para poder ganar dos mil francos, como 

ayer. 
—Más fácil es que lo pierdas todo. 
—Eso me digiste ayer, y sin embargo he 

ganado... Algo rae dice interiormente que 
hoy voy á ganar otros dos rail francos... y 
qntonces no me faltan más que otros dos, y 
no juego más... Quedamos en eso; después 
de cerrar, nada de antes... ¿Me entiendes? 

—Bueno, pediré permiso é iré á la Bolsa 
después de las tres, como dices... ¡Dios quie­
ra que no sea tarde! 

—Cobarde. 
—¡Me das miedo, sí, me das miedo!—dijo 

Antonio.—Después vendré aquí un momento 
para darte cuenta de la operación. 

—¡Bien, gracias! 
—Y no volveremos á hablar de esto, por­

que si dura mucho, creo que me voy á vol­
ver loco. 

Villette llamó á Delflna y la dio cariñosa­
mente un beso. 

La pobre niña sintió una inmensa alegría, 
diciéndose interiormente: 

—¡Oh! ¡me ama, sí, me ama! 
—Que te diviertas mucho, hija mia, y pa­

ses muy buen día con tu amiga la señorita de 
Marciliac. ¡Hasta la tarde! 

En el momento de marcharse Antonio, 
Francisca empezó á tener miedo, diciéndose 
interiormente sin querer: 

—Es verdad que he sido muy temeraria... 
¡Dios mío, si fuera tarde, si yo perdiese! 

H u b o un m o m e n t o en q u e F r a n c i s c a e s t u r o 

—Hablemos francamente aquí en familia. 
^No se va á casar Federico con Noemie cuan­
do cumpla dentco de seis meses? 

—Así creo yo—contestó la señora Man-
duit. 

Federico quiso hablar y Francisca le sig­
nificó con una seña la promesa que había 
hecho'de no decir una palabra. 

—¿Por qué no ha de cumplir su promesa? 
—siguió diciendo Hortensia.—Federico se 
ha equivocado con el señor Bertillon. 

—Sin embargo, Javier me ha hablado ya 
de ese en joven otra época. 

—¿En otra época? 
—Sí, me acuerdo muy bien que rae dijo: 

Si el señor Bertillon me pide la mano de Noe­
mie, esto podría variar las cosas... teniendo 
en cuenta que este joven es rico y que... 

—¿No estamos ya comprometidos con vos­
otros? 

—Eso es lo que yo he contestado á Javier; 
pero él me dijo que este era un negocio co­
mo otro cualquiera, y que en negocios no 
hay nada comprometido hasta que se firma. 

—Eso es hablar por hablar; el señor Ber­
tillon no ha pedido la mano de Noemie. 
. —¿De veras? 

—De veras... ha estado un poco atento con 
ella, y solamente un día dijo entre broma y 
seriedad: «¡Qué lástima que la señorita Man-
duit no guste de la Suiza, porque yo co»ozco 
allí un joven que habría sido feliz casándo­
se con ella.» 

—Pues ya ves claramente que se ha trata­
do de matrimonio entre él y Javier. 

—-Pero de una manera muy vaga. 
—¿Y quién sabe si no vendrá después la 

petición oficial? 
—No, no tengas cuidado, no vendrá... y 

aunque venga, no será oída. 
—Sin embargo... 
—Hay razones que ya apreciarás cuando 

las conozcas. 
Y la señora Manduit añadió lealmente: 
—Créeme, Francisca, porque hablo-con 

cutera franqueza... Yo sería feliz si Federi­
co se casara con Noemie, porque le conozco 
desde que nació. 

—¡Así se habla! 
—Sería feli¿ conque nuestra familia, que 

se conoce desde hace treinta años, estrecha­
se sus vínculos con ese casamiento. 

—Muy bien dicho. 
—Además, Noemie ama á Federico todo 

l o q u e . e l l a g u e d e a m a r . . . Es una n i ñ a m i m a ­
d a que no quiere máa que á si misma. 

—Así lo creo—dijo Francispa. 
—No es que sea mala... pero tiene un ca­

rácter muy raro en ciertas épocas, y no hay 
quien la aguante,.. De esto tiene la culpa su 
padre, que no ve más que por sus ojos, de­
jándola siempre hacer su santa voluntad, 

—También es verdad. 
—Yo creo que variará, j 
—No es muy seguro. • 
—Después de todo, aún ea muy joven, y 

todo ello depende de su matido. 
—Es posible. 
—Si éste sabe conducirse, óyelo bien, Fran­

cisca, será una mujer agradable, y como 
ama á Federico, esto -es ya una ventaja... 
Del señor Bertillon no hay que ocuparse, por 
muchas razones, que todas son graves. 

—Veamos. ' 
—En primer lugar, efse señor no ha pedido 

aun la mano de Noetnie, ni la pedirá. 
—Quién sabe. 
—No; el señor Bertillon es mucho más rico 

que nosotros. 
—¿Y eso qué importa? 
—Que dada su situación, tiene que casar­

se con una joven tan rica como él. 
—¿Y si ama á Noemie? 
—Que el matrimonio tendría que vivir en 

Suiza. 
—¿Y qué inconveniente hay en ello? 
—Que Noemie no quiere vjvir en Gine­

bra. 
—¡Ah! 
—Le gusta mucho París : nô  piensa más 

que en él, y no se iría por nada del mundo; 
yo la conozco á fondo... por todo «ato yo le 
digo á Federico, á quien quiero eojno á un 
hijo, no porque vaya á serlo muy pronto, 
que puede estar tranquilo y que no se pre­
ocupe por eso. 

—Eso tranquiliza. 
—.Sí, yo creo que se casarán antes de fin 

de año, con una sola condición. 
—¿Cual? 
—Que Federico aportará al matrimonio la 

suma pedida por Javier.. 
Francisca se quedó turbada, respondiendo 

sin embargo: 
—¡Está convenido; está convenido' 
Francisca no habí» dicho á Federico una 

palabra acerca de las exigencias de su fu­
turo suegro. 

—¿Y qué cantidad debo yo aportar?—pre­
guntó el joven. 

—Cuarenta, mil francos—tííjio ü o r t e n i í a . 


